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Antes de empezar esta historia

 

 

La historia que estás a punto de leer ocurre después de los acontecimientos narrados en la novela:

 

Aún bailamos juntos

El amor no desaparece, solo espera el momento de volver.

 

En aquel verano, en Lisboa, Lucía pasó unas semanas con su hermana Valeria y su cuñado Diego. Lo que parecía una simple visita familiar terminó cambiando muchas cosas para ellos.

 

A veces las relaciones más largas necesitan que alguien desde fuera recuerde lo que una vez fue importante.

 

Lucía fue esa persona.

 

Ahora su propia historia continúa en un lugar muy diferente, a miles de kilómetros de Lisboa.

 

Y este verano también cambiará algo dentro de ella.

 

 

 

 

 



Prólogo

 

 

El aeropuerto estaba lleno de gente.

 

Maletas rodando, pantallas de vuelos cambiando destinos cada pocos segundos y viajeros caminando con prisa hacia sus puertas de embarque.

 

Lucía avanzaba entre la multitud con su maleta mientras André caminaba a su lado.

 

Durante un rato ninguno de los dos habló.

 

No hacía falta.

 

El verano que acababan de vivir en Lisboa había sido intenso.

 

Había empezado como una visita tranquila para ver a su hermana Valeria y a su cuñado Diego, pero había terminado convirtiéndose en algo mucho más importante para ellos.

 

Lucía todavía recordaba la primera vez que vio a los dos discutir en la cocina. Aquella tensión silenciosa que solo aparece cuando dos personas se quieren pero han olvidado cómo mirarse.

 

Y también recordaba el momento en que todo empezó a cambiar.

 

Las clases de baile.

 

Las risas.

 

La forma en que Diego volvió a mirar a Valeria como si el tiempo hubiera retrocedido unos años.

 

Lucía sonrió levemente al pensar en ello.

 

A veces las historias más importantes empiezan con algo muy pequeño.

 

André se detuvo en mitad del vestíbulo.

 

—Bueno —dijo levantando la maleta—. Hasta aquí llego.

 

Lucía lo miró.

 

Entre ellos quedaba una complicidad tranquila, recuerdo de algo que en otro momento había sido más que amistad.

 

—Gracias por ayudarme con todo aquello —dijo ella.

 

André se encogió de hombros.

 

—Solo fui parte del plan.

 

Lucía sacó el móvil del bolsillo y le enseñó un correo.

 

André leyó el destino y levantó las cejas.

 

—¿Filipinas?

 

Lucía asintió.

 

—Una isla que se llama Siargao.

 

—Eso está bastante lejos.

 

—Justo por eso.

 

André devolvió el teléfono.

 

—¿Y qué vas a hacer allí?

 

Lucía sonrió.

 

—Lo de siempre.

 

—¿Qué?

 

—Ver qué pasa.

 

André rió.

 

—Algún día alguien escribirá un libro sobre ese verano en Lisboa.

 

Lucía levantó la maleta.

 

—Quizá ya lo hayan hecho.

 

Se abrazaron brevemente.

 

—Cuídate —dijo André.

 

—Tú también.

 

Lucía caminó hacia su puerta de embarque.

 

Horas después estaría cruzando medio planeta.

 

Hacia una isla donde no conocía a nadie.

 

Hacia un verano que todavía no sabía que iba a cambiarla.

 

 



Capítulo 1

 

Después de casi veinte horas de viaje, Lucía ya no sabía muy bien qué día era.

 

El último avión había aterrizado en un pequeño aeropuerto rodeado de vegetación tropical. Nada más bajar por la escalerilla, una ráfaga de aire caliente y húmedo le golpeó la cara con una intensidad que la hizo sonreír de inmediato.

 

Aquello no se parecía en nada a Europa.

 

Ni al verano de Lisboa.

 

El aire tenía un olor diferente, mezcla de mar, tierra húmeda y algo dulce que no sabía identificar. Cerca de la pista había varias palmeras inclinadas por el viento y un grupo de personas esperaba bajo un pequeño tejado de madera.

 

El aeropuerto era tan pequeño que apenas tardó diez minutos en recoger su mochila.

 

Lucía caminó hacia la salida con esa sensación extraña que siempre aparece cuando uno llega a un lugar completamente nuevo. Una mezcla de cansancio y curiosidad que hacía que todo pareciera un poco irreal.

 

Fuera del edificio varios conductores esperaban con carteles escritos a mano.

 

Otros hablaban entre ellos apoyados en motos o furgonetas.

 

Un hombre con camiseta azul levantó la mano cuando la vio acercarse.

 

—¿Lucía?

 

Ella asintió.

 

—Sí.

 

—La furgoneta para el puerto sale ahora.

 

Lucía subió al pequeño vehículo junto a otros cuatro viajeros que parecían tan cansados como ella. Dos de ellos hablaban en francés, una pareja alemana miraba el paisaje por la ventana y un chico con tabla de surf dormía apoyado contra el cristal.

 

La furgoneta arrancó levantando una pequeña nube de polvo.

 

La carretera atravesaba una zona cubierta de selva baja y palmeras altísimas que parecían inclinarse hacia el asfalto.

 

Cada pocos minutos aparecía una pequeña casa de madera o un grupo de niños jugando cerca de la carretera.

 

Lucía apoyó la cabeza contra el asiento y observó el paisaje.

 

Todo era verde.

 

Intensamente verde.

 

Aquella isla tenía algo salvaje que no había sentido en otros lugares.

 

Después de media hora de trayecto la furgoneta llegó a un pequeño puerto.

 

El mar se extendía frente a ellos completamente tranquilo, con un color turquesa que parecía casi irreal bajo la luz de la tarde.

 

Varios barcos pequeños se balanceaban junto al muelle.

 

—Siargao —dijo el conductor señalando el horizonte.

 

Lucía bajó de la furgoneta y caminó hasta el embarcadero.

 

Desde allí podía ver la silueta de la isla al otro lado del agua.

 

Una línea de palmeras interminables y algunas construcciones blancas cerca de la costa.

 

El barco que iba a llevarlos era pequeño. Una lancha alargada con techo metálico y bancos de madera.

 

Lucía subió junto a los otros pasajeros y se sentó cerca de la barandilla.

 

Cuando el motor arrancó, el sonido del agua contra el casco llenó el silencio de la tarde.

 

El barco empezó a avanzar lentamente.

 

El viento le movía el cabello mientras observaba la isla acercarse poco a poco.

 

Aquel era uno de esos momentos que siempre recordaría.

 

La primera vez que uno llega a un lugar nuevo.

 

Un lugar que todavía no sabe que va a formar parte de su historia.

 

A medida que el barco se acercaba, los detalles empezaron a hacerse visibles.

 

El pequeño puerto.

 

Las barcas de pesca.

 

Un grupo de surfistas caminando descalzos por el muelle.

 

Lucía apoyó los codos en la barandilla.

 

Siargao.

 

El nombre le había sonado exótico la primera vez que lo leyó en el correo.

 

Ahora parecía completamente real.

 

Cuando el barco tocó el muelle, varios hombres ayudaron a los pasajeros a bajar.

 

El calor en tierra firme era aún más intenso.

 

Lucía ajustó la correa de su mochila y miró a su alrededor.

 

No tardó en ver a un hombre levantando la mano desde la entrada de una pequeña calle.

 

—¡Lucía!

 

Ella caminó hacia él.

 

El hombre tenía barba entrecana, piel tostada por el sol y una expresión tranquila que transmitía una extraña sensación de familiaridad.

 

—Mateo —dijo ella.

 

El hombre sonrió.

 

—Bienvenida a Siargao.

 

Le dio un abrazo rápido, como si se conocieran desde hacía años.

 

—¿Cómo fue el viaje?

 

Lucía soltó una pequeña risa cansada.

 

—Largo.

 

Mateo cogió su mochila sin esfuerzo.

 

—Eso lo dice todo el mundo cuando llega.

 

Se giró hacia la calle.

 

—Vamos, te llevo a la casa.

 

Lucía lo siguió mientras se alejaban del puerto.

 

Las calles de General Luna estaban llenas de pequeñas tiendas abiertas, cafeterías de madera y motos aparcadas en todas partes.

 

El ambiente era relajado.

 

Nadie parecía tener prisa.

 

—Este es el centro del pueblo —dijo Mateo señalando las calles—. Aquí pasa casi todo.

 

Lucía observaba cada detalle con curiosidad.

 

Había algo en aquel lugar que hacía que todo pareciera más lento.

 

Como si el tiempo funcionara de otra manera.

 

La casa donde Lucía iba a quedarse estaba a unos diez minutos caminando desde el puerto.

 

El camino atravesaba una zona tranquila del pueblo donde las casas eran más pequeñas y estaban rodeadas de árboles tropicales y jardines improvisados.

 

Mateo caminaba delante de ella con paso tranquilo, saludando a varias personas que pasaban en moto o caminaban por la calle.

 

—Hola Mateo.

 

—Buenas tardes.

 

—¿Quién es la chica?

 

Mateo respondía siempre con una sonrisa.

 

—Una amiga que se queda el verano.

 

Lucía se dio cuenta de que, en una isla así, todo el mundo parecía conocerse.

 

Cuando llegaron a la casa, Mateo abrió una pequeña puerta de madera que daba a un patio con arena blanca y varias palmeras inclinadas hacia el mar.

 

La casa era sencilla.

 

Una construcción blanca con techo de madera y una terraza amplia donde colgaba una hamaca.

 

—Aquí estarás bien —dijo Mateo.

 

Lucía dejó la mochila en el suelo y caminó hasta la barandilla de la terraza.

 

Desde allí podía ver el mar entre los árboles.

 

El sonido de las olas llegaba suave desde la distancia.

 

Respiró profundamente.

 

—Es perfecta.

 

Mateo apoyó las manos en las caderas.

 

—No es gran cosa.

 

—Es exactamente lo que quería.

 

Mateo rió.

 

—Eso también lo dice mucha gente cuando llega.

 

Lucía se sentó en uno de los bancos de madera de la terraza.

 

El cansancio empezaba a hacerse notar.

 

Pero al mismo tiempo tenía esa sensación de energía que aparece cuando uno llega a un lugar nuevo.

 

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó.

 

Mateo se sentó frente a ella.

 

—Demasiado.

 

Lucía levantó una ceja.

 

—Eso suena a que no te gusta.

 

Mateo negó con la cabeza.

 

—Me encanta.

 

Señaló el mar.

 

—Pero cuando llevas muchos años viviendo en una isla pequeña… a veces necesitas salir un poco.

 

Lucía sonrió.

 

—Yo soy lo contrario.

 

—¿Sí?

 

—Siempre estoy saliendo.

 

Mateo rió.

 

—Entonces este lugar te vendrá bien.

 

Se levantó y caminó hacia la puerta.

 

—Mañana empezamos con el trabajo.

 

Lucía asintió.

 

—Perfecto.

 

Mateo se detuvo antes de irse.

 

—Por cierto…

 

Lucía levantó la cabeza.

 

—¿Sí?

 

—Necesitarás una moto.

 

—¿Una moto?

 

Mateo señaló la carretera que pasaba frente a la casa.

 

—Aquí todo el mundo se mueve en moto.

 

Lucía miró la calle.

 

En ese momento pasó una pareja en una pequeña scooter levantando polvo detrás de ellos.

 

—Tiene sentido.

 

—Mañana ve a Rutas del Viento.

 

—¿Qué es eso?

 

Mateo sonrió.

 

—El negocio de alquiler de motos.

 

Lucía inclinó la cabeza.

 

—¿Tuyo?

 

—En parte.

 

—¿En parte?

 

Mateo se encogió de hombros.

 

—Ahora lo lleva mi hija.

 

Lucía sintió curiosidad inmediata.

 

—Entonces mañana la conoceré.

 

Mateo se puso el sombrero que llevaba en la mano.

 

—Sí.

 

Antes de marcharse añadió algo más.

 

—Te caerá bien.

 

Mateo salió del patio y cerró la puerta.

 

Lucía se quedó sola en la terraza.

 

El sol empezaba a bajar lentamente sobre el mar.

 

Las palmeras se movían suavemente con el viento.

 

Se levantó y caminó hasta la hamaca.

 

Se tumbó mirando el cielo.

 

Por primera vez en mucho tiempo no tenía ningún plan para el día siguiente.

 

Y esa sensación le gustaba más de lo que esperaba.

 

Sin darse cuenta cerró los ojos.

 

Mientras el sonido del mar llenaba el silencio de la tarde.

 



Capítulo 2

 

Lucía se despertó antes de que sonara la alarma.

 

Durante unos segundos no supo exactamente dónde estaba. La habitación tenía el techo de madera, las ventanas abiertas y una luz cálida que entraba desde la terraza.

 

Entonces escuchó el mar.

 

El sonido suave de las olas llegó desde la distancia y recordó inmediatamente dónde estaba.

 

Siargao.

 

Se incorporó en la cama y miró el reloj.

 

Apenas eran las siete de la mañana.

 

El aire que entraba por la ventana era cálido y húmedo, pero no desagradable. Desde la terraza se escuchaban algunos pájaros y el ruido lejano de una moto pasando por la carretera.

 

Lucía se levantó y salió descalza al exterior.

 

El cielo estaba completamente despejado y el sol empezaba a iluminar las palmeras que rodeaban la casa.

 

Se apoyó en la barandilla de la terraza y respiró profundamente.

 

Aquella isla tenía una energía distinta.

 

Más tranquila.

 

Más abierta.

 

Como si todo invitara a bajar el ritmo.

 

Después de una ducha rápida se puso unos pantalones cortos, una camiseta ligera y las zapatillas. Metió el teléfono en el bolsillo y salió de la casa.

 

La calle estaba casi vacía a esa hora.

 

Algunos vecinos barrían la arena frente a sus casas y un par de motos pasaron lentamente levantando pequeñas nubes de polvo.

 

Lucía caminó en dirección al puerto.

 

Mateo le había explicado la noche anterior que Rutas del Viento estaba a pocas calles del muelle, cerca de la zona donde se reunían la mayoría de surfistas.

 

No tardó mucho en encontrar el lugar.

 

Un cartel de madera colgaba sobre la entrada de un pequeño taller abierto hacia la calle.

 

Las letras estaban pintadas a mano.

 

Rutas del Viento

 

Varias motos estaban aparcadas frente al local.

 

Algunas parecían nuevas.

 

Otras habían vivido claramente muchas aventuras en caminos de tierra.

 

Lucía se acercó despacio.

 

Desde dentro se escuchaba el sonido metálico de una herramienta golpeando algo.

 

Se asomó.

 

Una mujer estaba inclinada sobre una moto desmontada.

 

Tenía el cabello recogido en una coleta alta y una camiseta gris que estaba claramente manchada de grasa. Sus manos se movían con rapidez mientras ajustaba una pieza del motor.

 

Lucía se apoyó en la puerta observando la escena durante unos segundos.

 

La mujer parecía completamente concentrada en lo que hacía.

 

—Si vas a quedarte mirando —dijo sin levantar la cabeza— al menos dime si sale humo por algún lado.

 

Lucía se sorprendió.

 

—¿Perdón?

 

La mujer levantó la cabeza entonces.

 

Sus ojos eran oscuros y tenían una expresión tranquila, ligeramente divertida.

 

—Es una broma —dijo.

 

Lucía sonrió.

 

—Lo imaginé.

 

La mujer dejó la herramienta sobre la mesa.

 

—¿Buscas una moto?

 

—Sí.

 

—Entonces has venido al sitio correcto.

 

Se limpió las manos con un trapo y caminó hacia ella.

 

Era un poco más baja que Lucía, pero tenía una presencia muy segura. El tipo de seguridad que aparece cuando alguien lleva mucho tiempo haciendo algo que se le da bien.

 

—Soy Naia.

 

Lucía estrechó su mano.

 

—Lucía.

 

Naia la observó unos segundos.

 

—La chica nueva de Mateo.

 

Lucía asintió.

 

—Culpable.

 

Naia señaló la fila de motos aparcadas frente al taller.

 

—¿Sabes conducir?

 

—Sí.

 

—Bien.

 

Naia caminó hacia una de las motos.

 

—Eso facilita mucho las cosas.

 

Lucía la siguió.

 

Mientras caminaban, no pudo evitar fijarse en el ambiente del taller.

 

Había herramientas colgadas en las paredes, ruedas apiladas en una esquina y varias tablas de surf apoyadas contra la pared del fondo.

 

Todo el lugar olía a aceite, metal y aire salado.

 

Naia señaló una moto azul.

 

—Esta es buena para empezar.

 

Lucía pasó la mano por el manillar.

 

—¿Para empezar?

 

Naia sonrió.

 

—Siargao parece pequeña… pero tiene más caminos de los que la gente imagina.

 

Lucía levantó una ceja.

 

—¿Eso es una advertencia?

 

—Es una invitación.

 

En ese momento se escuchó el sonido de una moto acercándose por la calle.

 

Ambas se giraron.

 

Un chico aparcó frente al taller y se quitó el casco.

 

Tenía el cabello mojado, probablemente recién salido del mar, y la piel tostada por el sol.

 

—Buenos días —dijo.

 

Naia suspiró.

 

—Demasiado temprano para ti.

 

—Eso es ofensivo.

 

El chico miró a Lucía.

 

—¿Cliente nueva?

 

Naia asintió.

 

—Lucía.

 

El chico sonrió y extendió la mano.

 

—Gael.

 

Lucía estrechó su mano.

 

—Encantada.

 

Gael la miró con curiosidad.

 

—¿Primer día en la isla?

 

—Se nota tanto.

 

—Un poco.

 

Naia cruzó los brazos.

 

—¿Vas a quedarte aquí hablando o venías a algo?

 

Gael levantó las manos.

 

—Solo quería saber si la moto estaba lista.

 

Naia señaló la moto que estaba desmontada en el interior.

 

—Cuando deje de venir gente a distraerme.

 

Gael miró a Lucía.

 

—¿Ves? Soy una víctima aquí.

 

Lucía se rió.

 

—Lo sospechaba.

 

Naia terminó de revisar la moto azul mientras Gael se apoyaba contra una de las columnas del taller observando la escena.

 

—Siempre haces lo mismo —dijo él.

 

—¿Qué cosa?

 

—Dar la moto buena a los clientes nuevos.

 

Naia levantó la mirada.

 

—Porque no quiero que se maten en el primer día.

 

Gael miró a Lucía.

 

—Eso también es ofensivo.

 

Lucía sonrió.

 

—Creo que sobreviviré.

 

Naia le entregó las llaves.

 

—Antes de eso, prueba a arrancarla.

 

Lucía se subió a la moto.

 

El motor respondió con un sonido suave cuando giró la llave.

 

—Bien —dijo Naia—. Eso ya es un buen comienzo.

 

Lucía bajó de la moto.

 

—¿La isla es muy grande?

 

Gael respondió antes que Naia.

 

—Depende.

 

—¿De qué?

 

—De lo perdido que quieras acabar.

 

Naia negó con la cabeza.

 

—No le hagas caso.

 

Se apoyó en el manillar de la moto.

 

—Pero sí… hay sitios que merecen la pena.

 

Lucía miró la carretera.

 

—¿Como cuáles?

 

Naia pensó un momento.

 

—La carretera de las palmeras.

 

—¿Eso existe de verdad o suena mejor de lo que es?

 

Gael rió.

 

—Existe.

 

—Y suena exactamente como parece —añadió Naia.

 

Lucía levantó una ceja.

 

—Ahora tengo curiosidad.

 

Naia cruzó los brazos.

 

—Bien.

 

Lucía la miró.

 

—¿Bien?

 

—Te enseño después.

 

Gael levantó la mano.

 

—Eh, eh.

 

Ambas lo miraron.

 

—Yo también quiero ir.

 

Naia negó con la cabeza.

 

—Tú tienes trabajo.

 

—Puedo cancelarlo.

 

—No puedes.

 

Gael suspiró exageradamente.

 

—La vida es muy injusta.

 

Lucía se subió de nuevo a la moto.

 

—Entonces… ¿nos vemos luego?

 

Naia señaló el camino que salía del pueblo.

 

—A las cuatro.

 

—Perfecto.

 

Lucía arrancó la moto y avanzó lentamente por la calle de arena.

 

Cuando llegó a la esquina miró por el retrovisor.

 

Naia seguía apoyada en el taller.

 

Gael estaba hablando con ella, gesticulando como si estuviera explicando algo importante.

 

Lucía sonrió y giró hacia la carretera principal.

 

El viento cálido golpeó su rostro cuando aceleró.

 

El motor respondió con un sonido constante y suave.

 

Aquella sensación era exactamente lo que necesitaba.

 

Un camino nuevo.

 

Una isla desconocida.

 

Y un verano que apenas estaba empezando.

 

 



Capítulo 3

 

Lucía pasó gran parte de la mañana recorriendo las calles de General Luna.

 

La moto se movía con facilidad por los caminos de arena compacta, y después de apenas unos minutos empezó a sentirse cómoda conduciendo entre las otras motos que cruzaban el pueblo en todas direcciones.

 

El ritmo del lugar era completamente distinto al de cualquier ciudad.

 

No había tráfico.

 

No había ruido constante.

 

Solo el sonido de motores pequeños, conversaciones en terrazas abiertas y música suave saliendo de algunas cafeterías.

 

Se detuvo frente a un pequeño local donde servían café y fruta fresca. Varias mesas de madera estaban colocadas bajo un techo de palma, y una pizarra anunciaba batidos de mango y piña.

 

Lucía pidió un café y se sentó mirando la calle.

 

Desde allí observó cómo la vida de la isla se movía despacio.

 

Surfistas descalzos cruzaban la calle cargando tablas bajo el brazo. Una pareja de turistas intentaba entender un mapa mientras una mujer local les daba indicaciones con paciencia.

 

Dos perros dormían en mitad de la carretera, completamente indiferentes al paso de las motos que los rodeaban.

 

Lucía sonrió.

 

Aquello tenía algo especial.

 

Sacó el teléfono y miró la hora.

 

Todavía faltaban varias horas para las cuatro.

 

El momento en que había quedado con Naia.

 

Después del café volvió a subir a la moto y decidió explorar un poco más.

 

Mateo le había explicado que la isla era fácil de recorrer. Si seguías la carretera principal, tarde o temprano acababas volviendo al mismo sitio.

 

Durante un rato condujo sin rumbo fijo.

 

El paisaje cambiaba lentamente a medida que se alejaba del pueblo.

 

Las pequeñas casas desaparecieron y fueron sustituidas por campos abiertos y grupos de palmeras que se inclinaban sobre la carretera.

 

El viento cálido golpeaba su rostro mientras avanzaba.

 

Aquella sensación de libertad le recordaba por qué le gustaba viajar sola.

 

No había horarios.

 

No había planes.

 

Solo caminos.

 

Después de casi una hora decidió regresar al pueblo.

 

Cuando llegó de nuevo a Rutas del Viento, Naia estaba sentada en el suelo del taller arreglando la rueda de una moto.

 

Levantó la vista al escuchar el motor.

 

—Sigues viva.

 

Lucía apagó la moto.

 

—De momento.

 

Naia se levantó sacudiéndose el polvo de las manos.

 

—Eso ya es buena señal.

 

Lucía apoyó la moto junto al taller.

 

—La isla es más grande de lo que parece.

 

Naia asintió.

 

—Y todavía no has visto nada.

 

En ese momento se escuchó otra moto acercándose por la carretera.

 

Gael apareció otra vez frente al taller.

 

Aparcó junto a ellas y se quitó el casco.

 

—He venido a supervisar.

 

Naia cruzó los brazos.

 

—¿Supervisar qué?

 

—Que no la pierdas por la selva el primer día.

 

Lucía rió.

 

—Eso sería una forma interesante de empezar el verano.

 

Gael se encogió de hombros.

 

—He visto cosas más raras aquí.

 

Naia negó con la cabeza.

 

—Ignóralo.

 

Se giró hacia Lucía.

 

—¿Lista?

 

Lucía levantó las llaves de la moto.

 

—Siempre.

 

Naia caminó hacia su propia moto, una scooter negra claramente más usada que las demás.

 

—Sígueme.

 

Gael levantó la mano.

 

—¡Eh!

 

Naia lo miró.

 

—¿Qué?

 

—Yo también voy.

 

—No.

 

—Sí.

 

Naia suspiró.

 

—Eres insoportable.

 

Gael sonrió satisfecho.

 

—Gracias.

 

Lucía observaba la escena divertida.

 

Algo le decía que aquello iba a ser interesante.

 

Naia arrancó el motor.

 

—Si te pierdes, no te esperamos.

 

Gael ya estaba subido a su moto.

 

—No me pierdo nunca.

 

—Eso dijiste la última vez.

 

—Fue una situación técnica.

 

Lucía arrancó su moto y los siguió cuando salieron del pueblo.

 

La carretera empezó a abrirse frente a ellos.

 

Recta.

 

Larga.

 

Rodeada de palmeras.

 

Y entonces lo entendió.

 

—¿Esta es…?

 

Naia gritó por encima del ruido del motor.

 

—¡La carretera de las palmeras!

 

Lucía aceleró ligeramente.

 

El paisaje era impresionante.

 

Kilómetros de carretera bordeados por palmeras altísimas que parecían formar un túnel verde sobre el asfalto.

 

El sol atravesaba las hojas creando sombras que se movían sobre la carretera.

 

Lucía sintió algo parecido a la euforia.

 

Aquello era exactamente lo que había imaginado cuando decidió viajar.

 

Condujeron durante varios kilómetros sin detenerse.

 

La carretera era casi completamente recta, y el viento movía las hojas de las palmeras produciendo un sonido suave que se mezclaba con el ruido de los motores.

 

Lucía sentía que la isla empezaba a mostrarse de verdad.

 

No solo como un lugar bonito.

 

Sino como un espacio abierto.

 

Un lugar donde todo parecía posible.

 

Después de unos minutos, Naia levantó la mano indicando que iban a parar.

 

Se detuvieron junto a un pequeño mirador improvisado donde la carretera se abría hacia una zona de campos verdes.

 

Lucía apagó el motor.

 

—Esto es increíble.

 

Naia apoyó el pie en el suelo.

 

—Es uno de los sitios más fotografiados de la isla.

 

Gael se quitó el casco.

 

—Especialmente al amanecer.

 

Lucía miró a su alrededor.

 

La carretera desaparecía en el horizonte entre las palmeras.

 

—Entiendo por qué.

 

Se acercó al borde del mirador.

 

El viento movía su cabello mientras observaba el paisaje.

 

Naia se apoyó contra su moto.

 

—Cuando era pequeña venía aquí con mi padre.

 

Lucía la miró.

 

—¿Mateo?

 

Naia asintió.

 

—Antes de que hubiera turistas por todas partes.

 

Gael se sentó en el borde de la carretera.

 

—Ahora todavía no está tan mal.

 

Naia lo miró.

 

—Porque aún no han llegado los hoteles grandes.

 

Gael levantó las manos.

 

—Yo solo llevo gente en barco.

 

—Lo sé.

 

Lucía escuchaba la conversación observando el paisaje.

 

Había algo muy natural en la forma en que hablaban.

 

Como si llevaran años repitiendo esas mismas discusiones.

 

—¿Cuánto tiempo lleváis viviendo aquí? —preguntó.

 

Naia pensó un momento.

 

—Toda mi vida.

 

Gael respondió antes de que ella continuara.

 

—Y no piensa irse nunca.

 

Naia lo miró.

 

—¿Tú sí?

 

Gael se encogió de hombros.

 

—Algún día.

 

Lucía volvió a mirar la carretera.

 

—Yo soy lo contrario.

 

—¿Siempre viajando? —preguntó Naia.

 

—Siempre cambiando de lugar.

 

Gael sonrió.

 

—Entonces esta isla puede ser peligrosa para ti.

 

Lucía levantó una ceja.

 

—¿Por qué?

 

—Porque mucha gente llega pensando quedarse poco tiempo.

 

Naia terminó la frase.

 

—Y acaba quedándose más de lo que esperaba.

 

Lucía miró de nuevo el paisaje.

 

El viento movía las palmeras produciendo un sonido suave.

 

Durante un momento nadie dijo nada.

 

El silencio no era incómodo.

 

Era simplemente parte del lugar.

 

Finalmente Gael se levantó.

 

—Bien.

 

Se puso el casco.

 

—¿Seguimos?

 

Naia miró a Lucía.

 

—Todavía quedan muchos sitios que ver.

 

Lucía sonrió.

 

—Entonces vamos.

 

Los tres volvieron a subir a las motos.
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